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Cuando 
yo sea 
levantado 
en lo alto, 
TODO lo 
atraeré 
hacia Mi.

Porque Él mismo, la noche en que iba 
a ser entregado, tomó pan y dando 
gracias lo partió, y lo dio a sus 
discípulos, diciendo:
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ÉSTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR 
VOSOTROS.

Creo que estás en la hostia, que 
ya no es pan, sino tu cuerpo.

Te adoro con devoción.
¡Gracias, Jesús, 
por venir al altar!

¡Señor mio y Dios mío!

ESTO es MI CUERPO que SE ENTREGA.
Este es el cáliz de MI SANGRE que 
SE DERRAMA, Haced ESTO en memoria mía.



Del mismo modo, acabada la cena, tomó 
el Cáliz, dando gracias te bendijo y lo 
pasó a sus discípulos, diciendo:

Nadie tiene mayor AMOR, que 
quien DA SU VIDA por sus amigos.

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE 
ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE 
DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE 
SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR 
TODOS LOS HOMBRES PARA EL PERDÓN 
DE LOS PECADOS. HACED ÉSTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA.

Esto es AMOR 
HASTA EL FIN.
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¡Jesús, bienvenido al altar! 
Dame la alegría la paz, la pureza, 

para mí y para todos.
Creo que estás en el altar, verdadera, real y 
sustancialmente presente, con tu cuerpo, 

con tu sangre, con tu alma 
y con tu divinidad.



NOS PONEMOS DE PIE.

Así, pues, Padre, al celebrar ahora 
el memorial de la Pasión salvadora 
de tu Hijo, de su admirable 
Resurrección y Ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida 
gloriosa, te ofrecemos, en esta 
acción de gracias, el sacrificio vivo 
y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y 
reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación 
quisiste devolvernos tu amistad, para que, 
fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 
y llenos de su Espíritu Santo, formemos en 
Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.

Que Él nos transforme en ofrenda permanente, 
para que gocemos de tu heredad junto con tus 
elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, con 
su esposo San José, los Apóstoles y los 
Mártires, (san N.,) y todos los santos, por cuya 
intercesión confiamos obtener siempre tu 
ayuda.
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Ahora el sacerdote hace una 
oración en la que ofrece, da 
gracias y pide por muchas cosas, 
te las he puesto en color azul, para 
que tu puedas ir pidiendo por ellas.

S. Éste es el sacramento de nuestra fe.
R.. Anunciamos tu Muerte, proclamamos 
tu Resurrección. iVen, Señor Jesús!
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Te pedimos, Padre, que esta Víctima de 
reconciliación traiga la paz y la salvación al mundo 
entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu 
Iglesia, peregrina en la tierra: a tu servidor el Papa 
N., a nuestro Obispo N., al orden episcopal, a  los 
presbíteros y diáconos, y a todo el pueblo 
redimido por Ti. 

Atiende los deseos y súplicas de esta familia que 
has congregado en tu presencia.
Reúne en torno a Ti, Padre misericordioso, a 
todos tus hijos dispersos por el mundo. 
A nuestros hermanos difuntos y a cuantos 
murieron en tu amistad recíbelos en tu Reino, 
donde esperamos gozar todos juntos de la 
plenitud eterna de tu gloria, por Cristo, Señor 
nuestro, por quien concedes al mundo todos los 
bienes.

S. Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios 
Padre omnipotente, en la unidad del 
Espíritu Santo, todo honor y gloria, 
por los siglos de los siglos.
R. Amén.

Ha terminado la PLEGARIA 
EUCARÍSTICA.

Ahora nos preparamos para el RITO DE 
LA COMUNIÓN.   vete a la página 41.



 Plegaria eucarística nº 1
CANON ROMANO

S. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
S. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
S. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.
S. En verdad es justo y necesario, es nuestro 
deber y salvación...

Ahora el sacerdote hace una oración en 
la que pide a Dios Padre que ACEPTE 
la ofrenda de su HIJO y que sirva de 
petición por muchas cosas, te las he 

puesto en color azul, para que tu 
puedas ir pidiendo por ellas.
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Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del 
Universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene 
en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.



Padre misericordioso, te pedimos humildemente 
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que 
aceptes y bendigas estos + dones, este 
sacrificio santo y puro que te ofrecemos, ante 
todo, por tu Iglesia santa y católica, para que le 
concedas la paz, la protejas, la congregues en la 
unidad y la gobiernes en el mundo entero, con tu 
servidor el Papa N., con nuestro Obispo N., y 
todos los demás Obispos que, fieles a la verdad, 
promueven la fe católica y apostólica.

Acuérdate, Señor, de tus hijos N. y N. Oración en 
silencio y de todos los aquí reunidos, cuya fe y 
entrega bien conoces; por ellos y todos los 
suyos, por el perdón de  sus pecados  y  la 
salvación que esperan, te ofrecemos, y ellos 
mismos te ofrecen, este sacrificio de alabanza, a 
ti, eterno Dios, vivo y verdadero.
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Reunidos en comunión con toda la Iglesia, 
veneramos la memoria, ante todo, de la 
gloriosa siempre Virgen María,  Madre de 
Jesucristo, nuestro Dios y Señor; la de su 
esposo, san José; la de los santos apóstoles 
y mártires  Pedro y Pablo, Andrés,(Santiago 
y Juan, Tomás, Santiago, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Simón y Tadeo; Lino, Cleto, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisógono, 
Juan y Pablo, Cosme y Damián) y la de todos 
los santos; por sus méritos y oraciones 
concédenos en todo tu protección. (Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.)

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de 
tus siervos y de toda tu familia santa; ordena 
en tu paz nuestros días, líbranos de la 
condenación eterna  y cuéntanos entre tus 
elegidos. (Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén).
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Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda,  
haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti; de 
manera que sea para nosotros Cuerpo y Sangre de 
tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor.

las manos del sacerdote, así 
extendidas, indican que se pide al 
Espíritu Santo que actúe con su poder, 
para transformar el PAN y el VINO.

! ! NOS PONEMOS DE RODILLAS.
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Ahora el pan y el vino se van a transformar 
en el CUERPO  y la SANGRE de Jesús.
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Cuando 
yo sea 
levantado 
en lo alto, 
TODO lo 
atraeré 
hacia Mi.

El cual, la víspera de su Pasión, tomó 
pan en sus santas y venerables manos 
y elevando los ojos al cielo,  hacia ti, 
Dios, Padre suyo todopoderoso,  
dando gracias te bendijo, lo partió,  
y lo dio a sus discípulos, diciendo:
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ÉSTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR 
VOSOTROS.

Creo que estás en la hostia, que 
ya no es pan, sino tu cuerpo.

Te adoro con devoción.
¡Gracias, Jesús, 
por venir al altar!

¡Señor mio y Dios mío!

ESTO es MI CUERPO que SE ENTREGA.
Este es el cáliz de MI SANGRE que 
SE DERRAMA. Haced ESTO en memoria mía.



Del mismo modo, acabada la cena,  tomó este 
cáliz glorioso  en sus santas y venerables 
manos,  dando gracias te bendijo,  y lo dio a sus 
discípulos, diciendo:

¡Jesús, bienvenido al altar! Dame la alegría la 
paz, la pureza, para mí y para todos.
Creo que estás en el altar verdadera, real y 
sustancialmente presente con tu cuerpo, 
con tu sangre, con tu alma y con tu divinidad.

Nadie tiene mayor AMOR, que 
quien DA SU VIDA por sus amigos.

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE 
ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE 
DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE 
SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR 
TODOS LOS HOMBRES PARA EL PERDÓN 
DE LOS PECADOS. HACED ÉSTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA.

Esto es AMOR 
HASTA EL FIN.
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S. Éste es el sacramento de nuestra fe.
R. Anunciamos tu Muerte, proclamamos 
tu Resurrección. iVen, Señor Jesús!

Por eso, Padre, nosotros, 
tus siervos, y todo tu pueblo santo, 
al celebrar este memorial de la muerte 
gloriosa de Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Señor; de su santa 
resurrección del lugar de los muertos 
y de su admirable ascensión a los cielos, 
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad, 
de los mismos bienes que nos has dado, 
el sacrificio puro, inmaculado y santo:

pan de vida eterna y cáliz de eterna 
salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda
y acéptala, como aceptaste los dones del 
justo Abel, el sacrificio de Abrahán, nuestro 
padre en la fe, y la oblación pura
de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Te pedimos humildemente, 
Dios todopoderoso, que esta ofrenda 
sea llevada a tu presencia
hasta el altar del cielo, por manos de tu ángel, 
para que cuantos recibimos 
el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 
al participar aquí de este altar, 
seamos colmados de gracia y bendición.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén.)
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NOS PONEMOS DE PIE.



Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre 
omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria, por los siglos de los 
siglos.    R. AMÉN.

Acuérdate también, Señor, de tus hijos N. y N., 
que nos han precedido con el signo de la fe 
y duermen ya el sueño de la paz.

Oración en silencio pidiendo por los difuntos
A ellos, Señor,  y a cuantos descansan en Cristo, 
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la 
paz. (Por Cristo, nuestro Señor. Amén.)

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,
que confiamos en tu infinita misericordia, 
admítenos en la asamblea de los santos 
apóstoles y mártires Juan el Bautista, Esteban, 
Matías y Bernabé, (Ignacio, Alejandro, Marcelino 
y Pedro, Felicidad y Perpetua, Águeda, Lucía, 
Inés, Cecilia, Anastasia) y de todos los santos;  
acéptanos en su compañía, no por 
nuestros méritos, sino conforme a tu 
bondad.

Por Cristo, Señor nuestro, por quien sigues 
creando todos los bienes, los santificas, los 
llenas de vida,  los bendices y los repartes entre 
nosotros.
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SIGUE EN LA Pág. 41.
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S. Fieles a la recomendación del Salvador
 y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a 
decir:

o bien:
S. Llenos de alegría, por ser hijos de Dios, 
digamos confiadamente la oración que Cristo 
nos enseñó:

La mayor 
ALEGRÍA que 

Jesús nos 
anuncia, es que 

DIOS es un 
PADRAZO

ABBÁ

PARE

Père
FATHER

PAPá

RITO de la COMUNIÓN

AITATXU



S. Líbranos de todos los males, Señor, y 
concédenos la paz en nuestros días, para que, 
ayudados por tu misericordia, vivamos siempre 
libres de pecado y protegidos de toda 
perturbación, mientras esperamos la gloriosa 
venida de nuestro Salvador Jesucristo.
R. Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria por 
siempre, Señor.

    Padre nuestro, que estás en el 
  cielo, santificado sea tu Nombre; venga 
a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad, en la 
tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan 
de cada día; perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y 
líbranos del mal.

PADRENUESTRO...

PADRENUESTRO...

Señor,
enséñanos

a orar. 42
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S. Señor Jesucristo, que dijiste a tus Apóstoles: 
“La paz os dejo, mi paz os doy”, no tengas en 
cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, 
conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, danos la paz.

AHORA mientras el sacerdote parte la 
hostia del pan de vida TODOS cantamos 
o rezamos esta invocación en la que 
llamamos a Jesús CORDERO DE DIOS.

S. La paz del Señor esté siempre con vosotros.

R. Y con tu espíritu.
S. Daos fraternalmente la paz.
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La Bíblia nos cuenta cómo antes de que naciera Jesús, el 
pueblo de Israel sacrificaba corderos y los ofrecía a Dios 
para pedir perdón por el pecado. Y la sangre del cordero 
pascual, libró a los israelitas en Egipto de la muerte.

JESÚS es el  CORDERO que con su 
SANGRE nos libra DEL PECADO 
y de la LA MUERTE.

S. Éste es el Cordero de Dios 
que quita los pecados del 
mundo, dichosos los invitados 
a la cena del Señor.
R. Señor yo no soy digno de 
que entres en mi casa, pero 
una palabra tuya, bastará 
para sanarme.

AHORA comulga el sacerdote el cuerpo y
 la sangre de Jesús. Cuando termina, 
reparte la comunión a los asistentes que 
quieren comulgar.
Si vas a comulgar, DIRÍGETE A LA FILA. 
Si no vas a hacerlo, PUEDES SENTARTE.



S. EL CUERPO 
DE CRISTO.

R.  AMÉN
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el sacerdote te dirá:

Yo quisiera, Señor, 
recibiros con 
aquella pureza, 
humildad y devoción 
con que os recibió 
vuestra Santísima 
Madre, con el 
espíritu y fervor de 
los santos.

¡Gracias, Jesús! por 
hacerte pan para 
darme vida eterna.

puedes 
decirle:

puedes ir repitiendo la 
comunión espiritual.

¡Cuánto nos gustaría a los Ángeles recibir lo 
que vosotros llamáis pan de los Ángeles!

Cuando vayas a recibir a Jesús y estés 
delante del sacerdote, procura hacer un 
signo de reverencia, INCLINA LA 
CABEZA si no comulgas de rodillas.
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¡GRACIAS, SEÑOR por dar 
a los hombres el pan que  
alimenta y les hace 
CAPACES  de RESUCITAR 
y gozar de la vida eterna!

vas a recibir a 
JESÚS 

RESUCITADO.
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 No sabéis lo que nos 
gustaría a los ángeles 
tener a Jesús así.

Alma de Cristo, 
santifícame. 
Cuerpo de Cristo, 
sálvame. 
Sangre de Cristo, 
embriágame. 
Agua del costado 
de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, 
confórtame.
¡Oh buen Jesús!, 
óyeme.
 Dentro de tus 
llagas, 
escóndeme. 
No permitas que 
me aparte de Ti. 
Del maligno 
enemigo, 
defiéndeme. 
En la hora de mi 
muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti, 
para que con tus 
santos te alabe 
por los siglos de 
los siglos. Amén.

Aquí tienes unas 
oraciones que 
puedes ir rezando 
a Jesús cuando le 
hayas dicho todo lo 
que hayas 
querido.

No pienses que abusas si le pides 
muchas cosas, aprovecha y pídele 

hasta LA LUNA.

¡Señor Jesús creo que estás en mí con tu 
cuerpo, sangre, alma y divinidad.  Y lo creo 
más  que si lo viese con mis propios ojos. 
¡Oh, Jesús!, sé que estás dentro de mí, y 
me uno a Santa María, a los ángeles y a los 
santos para adorarte como mereces. 
Te doy gracias, Jesús, de todo corazón, 
porque has venido a mi alma. 

Virgen Santísima, ángel de mi 
guarda, ángeles y santos del cielo, 
dad por mí gracias a Dios.

El FINAL de la Misa, lo puedes 
seguir en la página 50.



Oración a la Sma. Virgen

¡Oh María!, Virgen y Madre Santísima, 
he recibido a Jesús, tu queridísimo 
Hijo, que llevaste dentro de ti, lo 
criaste, lo alimentaste, y lo abrazaste 
amorosamente. Al mismo que te 
llenaba de alegría, te lo ofrezco con 
amor y humildad para que lo abraces, lo 
quieras con tu corazón y lo ofrezcas  a 
Dios Padre por mis necesidades y las 
de todo el mundo. 
Te ruego, Santísima Madre, que me 
alcances el perdón de todos mis 
pecados y gracia abundante para 
poder servir a Dios con alegría; por 
último,  te pido que pueda ir al cielo y 
allí encontrarme con todas las 
personas a las que quiero. Amén.
 

Oración de acción de gracias

Gracias, Jesús, por todo lo bueno que he recibido 
de Ti: la vida, la familia, la fe, los sacramentos, tu 
propia Madre, Santa María, Te doy gracias por ser 
cristiano, por la gracia, por la Santa Misa y por la 
Comunión. En la Santa Misa se renueva tu 
Sacrificio de Amor del Calvario. Mueres clavado en 
la Cruz, y ofreces tu Amor al Padre celestial para 
salvarme, para salvar a todo el mundo de los 
pecados y de la muerte y abrirnos las puertas 
del cielo. (sigue)
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En la Santa Hostia y en el Cáliz estás vivo, 
resucitado y eres Dios y hombre de verdad. 
Aunque mis ojos no te vean, creo, Señor, que es 
así y te adoro  y te amo. Ahora que he 
comulgado puedo decir con alegría: Dios está 
conmigo; y yo estoy con Dios.
 
Te hablaré ahora de personas que yo quiero 
mucho para que Tú les des lo que necesiten. 
Sabes, Jesús, mejor que yo lo que más 
conviene a cada uno. Te iré diciendo sus 
nombres: te pido por mis familiares... 
(ve pidiendo por cada uno), por mis amigos…, 
por mis bienhechores...  Te recuerdo también 
a los enfermos. Te pido por las almas del 
 purgatorio y te ruego por todos, que 
 somos  pecadores. Te pido por el Papa, por 
 la Iglesia, por los Obispos y los Sacerdotes. 
Es posible que haya alguna persona en el mundo 
en este momento que necesite que yo pida por 
él: ¡Jesús, ayúdale!

Para terminar, te hago una súplica muy 
especial. Mira, Jesús, tu Iglesia y el mundo  
necesitan que todos nos esforcemos por ser 
santos y apóstoles. Y se necesitan hombres y 
mujeres generosos que se entreguen a Ti para 
sacar la Iglesia adelante. Elige de entre 
nosotros a los que quieras. Llámanos y danos  
la valentía y la generosidad para darte lo que 
nos pidas. 
AMÉN.
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ORACIÓN de DESPUÉS 
de la COMUNIÓN

RITO DE CONCLUSIÓN

S. OREMOS.
...por Jesucristo nuestro Señor.

R. AMÉN.

S. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.

R. AMÉN.

S. Podéis ir en paz
R. Demos gracias a 
Dios.

NOS PONEMOS DE PIE.
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S. La bendición de DIOS 

TODOPODEROSO: 
PADRE, HIJO Y 
ESPÍRITU SANTO, 
descienda sobre 
vosotros.







 Arcángel San Miguel, 
defiéndenos en la lucha 
contra la maldad y las 

tentaciones  del demonio. 
Te suplicamos que Dios lo 
mantenga sujeto bajo su 
poder; y tú, príncipe del 

ejército celestial, que 
posees el poder de Dios, 

arroja al infierno a Satanás 
y a los otros demonios, 

que andan por el mundo 
intentando perder a los 

hombres. Amén


